
Utilización agrícola de las
espumas de azucarería
En la UE se usatoda la producción como corrector-fertilizante del suelo

Lo^ verticíos tóxicos de
minerales pesados en el entorno
del Pai^que Nacional de Doñana
h^in elcvací^^ ^ravemente el
grado cl^ acidez dc los suelos
ag^^ícolas afectados. Una solución
para rcciucir esta contaminación
podria huscarsc en la espuma
residual procedetlte de la
Cahricacic^n cíe ^uúcar.
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^^s csl^umas dc azucarciía se con-
siclcran, tr^idiciunalmente,
comu un residuo dc la fahrica-
ci^ín dcl <<rúcar utilizahle cn la
mejor^^ u correcci^ín de los sue-
los ácidos. Para apreciar rn su
juslo valur cl cmplco de cstc

O1'OdUCt(1, SC I'CClUIerC SU C21rílCtCllZ^lc1C)n

^n la f^n-m^i más hrccisa posihlc.
Durantc el ^roceso de fahricacicín del

^^zíic<^r, cs nccesario climinar las sustan-
CI^lS nl) 217UC2u-t1d11S CIUl tiC cnclll'n1r811 dl-

sucltas cn cl jugo yue se extrac dc la re-
molacha. EI hroccso se dcnomina de-
hur^^ci^ín dcl ju^o y los a^^cntes etlcarga-
dus de l^^ dcpurici ĉ̂ n son la cal (cn forn^a
dc Icchada para Ilocular las matcrias co-
luidalcs, hroccso conocido comu dcfeca-
ci^ín) y cl anhídrido carh^ínico. Deshués
dcl ^ncalado _v carhonataci^ín se filtran
lus ju^os y son las matcrias seílidas reteni-
das hor los filtros I^is cluc sc dcnominan
cspumas (por su alto grado de finura) dr.
aiucarcría.

Sc^:,ún los proccsos dc fahric^^ci^ín. cn
unos casos csta^ cs^umas o l^^n^^os de car-
honal^ici<^n sun arr^istradas por mediu dc
a^ua a^^randcs halsas har^^ su ^ostcrior
dcsccaci^ín natural o, cn otros, sc ohtie-
n^n direct^imcntc. cn los filtros prcnsa.

Montón de espumas en el campo para su distribucíón.

cspumas con hajo contenido de humedad
susccptibles de uso inmediato. Según el
sistema empleado, en cl segundo caso se
dispone de producto durantc la época de
recolcccibn de remolacha y en el primero,
unos meses dcspués. Las fáhricas moder-
nas suelen tencr filtros prensa.

Para la obtención dc la lechada de cal y
dcl CO,, las fáhricas utilizan rocas calizas
de diferente procedencia y pLU^eza. En
hornos de cal se efectú^^ la cocci6n de es-
las calizas para ohlener cal viva y CO,.
Se^ún la composici^^n de la roca utilizada
podrán aparcccr diferentcs elcmcntos
minerales en las es}^umas.

En la legislación española correspon-
diente a Fcrtiliiantes y Enmiendas Mine-
rales (BOE n° 167. 14 juliu 94), las espu-
mas de azucarería se caracterizan eomo
"Residuo del proc^so de fahricación de
azúcar a partir de la remolacha cuvo con-

tcnido mínimo en principios activos (%
en peso) será del 2U%, (Ca0 + Mg0) y
cuvo contenido en elementos fertiliran-
tes se expresará en Ca0 total dehiéndose
indicar, además, su humedad y granulo-
metría".

La legislación francesa denomina es-
pumas de defecación de las arucareras al
"Residuo de la filtraci^ín de jugos azuca-
rados después del tratamicnto de éstos,
denominado carbonataciGn, por una le-
chada de caL La cal está presente en las
espumas en forma de carbonato cálcico
finamcntc dividido, su riqueza mínima
scrá del 2O% (Ca0 + Mg0) y su valor
neutralizante mínimo será 2U".

Generalmcnte, todas las espumas
cumplcn las exi^encias mínimas pero, te-
niendo en cuenta la procedencia variable
de la roca caliza v los diferentes ^rocedi-
micntos scguidos cn la fahricación del
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azúcar, el residuo obtenido en
forma de espuma presenta, a su
vez, composición y valor dife-
rentes.

Valor agrícola de las
espumas

Para su posterior empleo en el
campo, durante el otoño de 1995
procedimos a analizar muestras
de espumas tomadas en diferen-
tes fábricas que se encontraban
en plena campaña en la zona
Norte. Los resultados medios de
estos análisis aparecen en la ta-
bla 1 y de ellos pueden extraerse
las siguíentes conclusiones:

- EI contenido de humedad de estas es-
pumas es variable según el proceso de fa-
bricación, llegando en algunos casos al
55,5% ( espumas húmedas de Venta de
Baños), mientras que en otros se yueda
en el 26,2% (espumas secas de Salaman-
ca).

- La suma de carbonato e hidróxido
cálcico supera en algunos casos el 90%
s.m.s. y el valor medio es del orden del
89% s.m.s. Se trata, en definitiva, de un
producto cuya composición mineral es,
fundamentalmente, CaCO, + Ca(OH),.
De los carbonatos, la caliza activa repre-
senta valores muy importantes.

- En todos los casos, la riqueza expre-
sada en Ca0 supera e120% con lo yue se
cumplen ampliamente las exigencias de
la legislación.

- Es interesante destacar el contenido
de las espumas en materia orgánica (las
muestras analizadas dieron una media
del 8,5% s.m.s.), y en nutrientes como
fósforo y magnesio. Desde el punto de

vista de la nutrición vegetal, es significati-
vo también el aporte de los micronutrien-
tes hierro, cobre y cinc.

- Sin embargo, los niveles de cobre y
cinc, así como los de aluminio, son sufi-
cientemente bajos como para que el uso
de las espumas a las dosis que recomen-
daremos a continuación, no representen
riesgos de contaminación en el suelo.

En definitiva, el valor de las espumas
para uso agrícola reside en: (a) su elevado
contenido en calcio de alta actividad. que
actuará como mejorador de las condicio-
nes desfavorables que presentan los sue-
los ácidos y como nutriente de los culti-
vos; (b) su contenido en materia orgáni-
ca, que actuará favorablemente en el
mantenimiento del nivel húmico del sue-
lo; y(c) el aporte de macronutrientes
(magnesio, fósforo y potasio, especial-
mente) y micronutrientes (hierro, cobre y
cinc) esenciales.

Además, la elevada temperatura (pró-
xima a 90° C) a la que se obtienen las es-

pumas y el ticmpo de perma-
nencia a estas tempcraturas,
destruven los g^rmenes vcge-
tales v microorganismos yuc
pudieran presentars^ cn losju-
gos y scr arrastr^ldos por la cs-
puma. En consccuencia, cl
aporte de espumas al campo no
representa ningún ricsgo de
contaminacic^n o infccci^>n de
tipo patológico (Vandcrgctcn,
1993).

Posibilidades de
utilización y producción de
espumas en España

Entrc los factores yue limi-
tan el desarrollo de las plantas cultivadas
en los suelos ácidos destacan la escasa ^1is-
ponibilidad de hases y otros nutricntcs
esenciales, como el fósforo v molihdeno,
v la acción tóxica motivada por el exceso
de aluminio y mangancso intercambiahlcs,
muy comunes en suclos con pH inferior
a 5,5.

En España. los suelos con estas carac-
terísticas. ya sea por cl carácter ^ícido de
la roca madre o por los intcnsos lavadus
en las regioncs más Iluviosas, vicncn a rc-
presentar el 40`% de la supcrficie nacional
(Roquero, 1964). De cllos, sc pucdc con-
siderar yue unos 10 millones de hectáreas
pueden presentar prohlemas para los cul-
tivos de acuerdo con los critcrioti scñala-
dos en el párrafo an[erior. A estas cifras
podría sumársele la correspondicntc a
suelos que están en vías de dcscalcifi-
CaCIOn y^0 aC1d1t1C8ClOIl COI110 COntiCCUCn-
cia del cultivo, de aportes dc fertilizantes
nitrogenados y azufrados, y por la Iluvia
ácida.

^r^ r r ^ r r ^ ^r.
^ r ^

Procedencia Porcentaje sobre muestra desecada en estufa
^----._._.--T

•,,,^. ^^ ^
^

W^` Mg Na K P Fe Cu Zn SI AI Carbonatos Callza Ca(OH)2 Materla

'
acttva orgénlca

^ :'.

Ventade Baños 55,50 37,10 1,40 0,10 0,30 1.30 0.70 0,20 0.05 1.30 0.60 62,9 42.8 25.7 9, ^ tr

MirandadeEbro 52,80 36,70 1,20 Q20 0,20 0,90 0,30 0,20 0,01 1,50 0,40 55,1 34,0 30,2 8.J0

LaBañeza 48,25 36,10 1.30 0,15 0,10 1,10 OJO 0,10 0.01 1,60 0,80 64,6 40,5 22,2 8.00

Toro 45,70 37,60 1,20 0,20 0,15 1,90 0,60 0,15 0,02 1,70 0,50 65,6 34,1 24,1 9,60

Toro. Espuma de filtro
antesdediluir 40,20 36,65 1,10 0,10 0,12 0,85 0,20 0,15 0,00 1,10 0,45 60,6 40,6 25,7 10,05
Valladolid 34,80 38,80 1,15 0,10 0,20 2,10 0,45 0,05 0,02 1,20 0,35 63,5 40,2 27,7 7,10

Valladolid.Filtrosrotativos 45,80 39,20 0,90 0,15 0,10 1,20 0,40 0,10 0,01 1,15 0,40 70,5 48,2 22,6 7,30
Salamanca 26,20 37,90 1,40 0,10 0,15 0,90 0,25 0,01 0,01 1,15 0.45 67,5 33,3 23,8 7,60
MEDIAS 43,66 37,51 1,206 0,138 0,165 1,281 0,450 0,120 0,016 1,338 0,494 63,788 39,212 25,25 8,531
DESVIACIONESTIPICAS 9,006 1,014 0,155 0,041 0.063 0.443 0,185 0,064 0,014 0,216 0,136 4,320 4,828 2,516 1.099

Métodos de análisis:
Calcio y magnesio, por absorción atómica en muestras tratadas con HCI.

Sodio, potasio, fósforo, hierro, cobre, cinc, sil icio y alumi nio, porfluorescencia de rayos X.

Carbonatos, por calcímetro.
Caliza activa, por calcímetro sobre carbonatos disueltos en oxalato amónico.
Hidróxido cálcicoestímado a paRir de los contenidos de calcio, magnesio y carbonatos.

Materia orgánica, por Walkley-Black.
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Las fáhricas cspañolas producen entre
6UO.ODU y 7U0.000 t de cspumas cada año,
rcferidas al 50% de materia seca, y de és-
las la utiliración agrícola es inferior al
I%. Sin embargu, en una encuesta reali-
rada cn Ir)Kf^, a iniciativa del Institut ln-
tcrnational dc Recherches Bctteraviéres,
se puso de manificsto que, a nivel de la
Comunidad Europca, salvo España e Ita-
lia. el reslo de los paíscs utilizan práctica-
mente cl IOU% dc las espumas produci-
das en las fábricas azucareras.

De c;sto se deducc el doblc interés que,
tanto para las fáhricas como para los agri-
cultores, puede presentar el empleo agrí-
cola de las espumas de azucarcría como
clemento corrector-fertilizante del suelo.

ReStlltAd0e8 o^1b911^dOS Co11 ^8
ap11C8ClÓII de A^111ti18s

Desdc hace al^unos años,
las fábricas azucareras es-
tán ofreciendo estas es-
pumas a los agriculto-
res, bien dircctamcn-
tc o a través de la
Asociaciún de Cul- ^
tivadores de Re-
molacha. Las fá-
bricas están suh-
vencionando cl
producto y parte
dc los costes dc
transporte y de
distribución cun
máquinas, de mo-
mcnto, dc su pro- ^
piedad. Asimismo,
cnsava q v controlan
difercntcs tipos de má-
quinas distribuidoras
para rccomendar, cn cada
caso, las más intcresantes.

Conocrmos los trabajos quc
sobre estc tema Ileva realizando la
fábrica dc Salamanca desdc la campa-
ña l9^)?/9;, en parcelas de cultivadores de
rcmolacha. Sobrc una superficie poten-
cial de unas 6.OOU ha (parcelas de cultivo
de rcmolacha con pH<6,5 ó con pH>6,^,
pero con un contenido en calcio activo in-
ferior a 9 meq/1O0 g). sc tratan cada año
algo menos de 1.000 ha. Las dosis medias
rccomcndadas son dcl orden de 6 a 8 to-
neladas de espumas, con el 20`%^ de hume-
dad. por h^ctárca.

Por nucstra p^^rtc, hemos rcalizado en-
sayos durante los cuatro últimos años so-
bre suelos de rañas del norte de León y
suelos ácidus dc Galicia (Granja Gavoso
de la Excma. Diputación Provincial de
Lugo), para comparar los resultados ob-
tcnidos con las cspumas frcnte a otros
matcrial^s utilizados como encalantcs

(calizas y roca de yeso). En estos ensayos
hemos utilizado dosis de enmiendas equi-
valentes a 3.000 kg CaCO,/ha (cantidad
calculada necesaria para rebajar el por-
centaje de aluminio cambiable hasta el
20% considerando un factor 2 para culti-
vos sensibles al aluminio, según Cochra-
ne et a1.,1980, y considerada normal se-
gún la experiencia local en suelos de Ga-
licia). Dc los resultados obtcnidos tanto
en columnas de suelo reconstruidas en la-
boratorio, como en parcelas de cultivo
controladas en campo, podemos adelan-
tar las siguientes conclusiones:

1°: Mayor eficiencia encalante de las
espumas en la zona superficial del suelo

yeso.
2°: En los análisis de producción duran-

te 1997 (praderas de festuca, ballico y tré-
bol blanco en los ensayos de Lugo), tam-
bién hemos obtenido superioridad de las
espumas (3L6 y 22,2 t forraje verde/ha),
frente a las calizas (23,9 y 17.6 t forraje
verde/ha) y los testigos sin tratar (14,6 t
forraje verde/ha), en el muestreo realizado
en el mes de mavo.

3°: Del análisis de la composición del
forraje, hemos comprobado que el trata-
miento con espumas mejora el contenido
final de nitrógeno, calcio, magnesio y co-
bre en la materia seca. Esta mejoría es no-
tablemente más alta en el trébol que en el
ballico y festuca.

Como resumen de todo lo anterior,
podemos destacar que existe un elevado

potencial para la utilización de las
espumas de azucarería en la

mejora de los suelos ácidos y
de los cultivos a desarrollar

en ellos. Los trabajos de
investigación deben con-

tinuar para definir con
la mayor precisión el
valor agrícola de este
producto en función
de su composición y
presentación (posible
granulación que
facilite la distribu-
ción), y para carac-
terizar las dosis que
para cada suelo y
especie a cultivar

' resulten más ajustadas
en orden a mantener la

fertilidad del suelo v
mejorar los rendimientos

^.^..,,,,
^^ ^ . e.^- _ ^

^ ' ^ '$^'^
^^^ ^.,^f y l1',^^.'^.'`•" ^^. <

^ -, , ,, , . ..:' ,,
^K,^1w^f..^, ^^^ ~:7fr^ ^' 1.. yt'

.

,-. ' ^.'1.ai ^ «R^^ -^ ' ^^

(0-20 em), donde se ha conseguido, con la
dvsis citada, una elevación del pH-KCI de
1.04 unidades, frente a 0,92 para la caliza
y prácticamente nulo para el yeso. Así
mismo, en lo quc corresponde al despla-
zamiento de aluminio, el máximo índice
de desplazamiento se ha conseguido con
espumas en un muestreo realizado du-
rante el mes de febrero de 1997 en una
parcela de ensayo de Lugo, con una rela-
ción de 1,76 meq A1 por cada meq Ca
aplicado en forma de espuma. En esta
misma época y suelo, el desplazamiento
sólo fue de 0,63 meq Al/meq Ca, para las
calizas, y 0.59 meq Al/meq Ca, para el

del cultivo en cantidad y
calidad. n
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